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			Para todas aquellas que dejaron de ser

			lo que se esperaba de ellas,

			y empezaron a ser quienes eran.

		

	
		
			Capítulo 1

			Daphne

			Los peores momentos son la semilla de los mejores recuerdos. Lo había aprendido por las malas, pero me había parecido que era una gran lección. Había tocado fondo en multitud de ocasiones y estaba segura de que no sería la última vez, pero igualmente sabía que remontaría. Había aprendido que la vida era una montaña rusa, pero que no podía estar pendiente de la siguiente caída. Volvería a subir. 

			Uno de mis peores momentos había sido cuando me había lanzado a la piscina y mi mejor amigo, Owen y yo, nos habíamos mudado a Ottawa para fundar nuestro negocio. Había decidido seguirme y compartir mi sueño de abrir una cafetería, y aunque nos había costado sudor y lágrimas reunir el dinero para conseguirlo, lo habíamos logrado. Por supuesto, aquella decisión había implicado muchos sacrificios. Algún que otro día sin comer, vivir en apartamentos que eran del tamaño de un armario, y trabajar en distintos negocios para alcanzar nuestro objetivo. 

			Lo que a nuestros padres les pareció una auténtica locura, resultó ser un éxito. Con veinticuatro años, habíamos montado nuestra cafetería. Primero, en un local muy pequeño; y ahora, tres años después… en un establecimiento que se correspondía con nuestros sueños. 

			

			La idea de mezclar el café y los libros surgió cuando, sin querer, le lancé un libro a la cabeza a Owen. Un descuento en el café por cada libro que se donara. No estábamos seguros de si funcionaría, pero llamó la atención de mucha gente. Nos hicimos con una buena colección y aunque ahora no mantenemos esa oferta, sí que la solemos sacar de vez en cuando. 

			Otra de nuestras famosas ofertas vino gracias a una floristería que había al lado de nuestra cafetería. La dueña se acercó con un par de macetas para decorar la antigua caja registradora, y lanzamos una promoción igual que la de los libros. Una rebaja a cambio de una flor. Empezamos a cultivarlas, creando una diminuta zona verde que le daba algo de color y alegría al lugar. Y de nuevo, ese pequeño gesto, nos hizo destacar. Creo que es nuestra creatividad, nuestra pasión por nuestro trabajo y nuestro optimismo lo que nos ha llevado a este aniversario en Tinta y café.

			—¿Qué te parece? —Conocía a Marcie lo suficiente como para saber cuándo fingía entusiasmo, y esta era una de esas veces—. Entiendo que después de escucharlo cuatro veces, ya no te diga nada. —Marcie soltó una leve carcajada. 

			—Han sido seis en realidad—. Se levantó del sofá, recogiendo la tarrina de helado vacía que se acababa de terminar—. Has ido añadiendo modificaciones muy sutiles, pero todas dicen lo mismo. 

			—¿Y eso es…? —Pasó por mi lado hasta llegar a la barra americana que era nuestra cocina. 

			—Que te encanta tu cafetería. Qué estás orgullosa de tu historia. Que sin tus clientes y sin tu esfuerzo no habrías llegado hasta dónde estás ahora. —Tiró la tarrina en la basura y lanzó la cuchara sucia al fregadero. 

			—¿Y eso es malo? —Me dedicó una sonrisa, negando con la cabeza. 

			—No, lo único malo es que no mencionas a la maravillosa camarera que te ayudó —dijo mientras abría la puerta de su habitación—. Esa tan increíble, esa que te cayó tan bien mientras hacía la entrevista que acabaste viviendo con ella. 

			—Ah sí… Es que tampoco tuvo un papel tan crucial… —bromeé siguiéndola hasta su dormitorio.

			—¡Crucial e indispensable! —Me eché a reír, alzando los brazos. 

			—¡Está bien, está bien! Pensaba nombrarte directamente en el discurso, pero sé que no te gusta llamar la atención… 

			—¿Que qué? —Volví a echarme a reír—.  Me encanta ser el alma de la fiesta. 

			—Tú no eres el alma de la fiesta, eres la fiesta. —Se rio rebuscando por su armario mientras me apoyaba en el marco de la puerta—. Por cierto, ¿crees que debería decirlo todo en plural? Creo que hay veces que hablo en primera persona y debería hacer mención a Owen. 

			—No creo que se lo tome a mal, sabe que te refieres a ambos… como siempre.

			—¿A qué te refieres? —Marcie resopló mientras se agachaba, sacando un vestido de lentejuelas de la parte del fondo del armario. 

			—Oh, sabes muy bien a qué me refiero y me niego a mantener esta conversación por quincuagésima vez. —Puse los ojos en blanco—. ¿Cuándo le vas a decir que estás loca por él? 

			—No lo sé… ¿Qué tal nunca? —Marcie emitió un suave grito de desesperación mientras empezaba a quitarse la camiseta—. ¡Lo siento, es demasiado arriesgado! 

			

			—¿Demasiado arriesgado? —Antes de poder darme la vuelta para brindarle intimidad, me agarró por los hombros. Aún estaba en ropa interior y con el pantalón de chándal por las rodillas—. Daphne, te siguió cuando no teníais nada. Quiso ayudarte a conseguir tu sueño, tanto que también se convirtió en el suyo. Sois… asquerosamente adorables cuando estáis juntos, ¿por qué va a ser arriesgado que le digas que quieres estar con él? —Marcie explicaba todo de una forma que sonaba demasiado convincente.

			—Porque podría cargarme nuestra amistad y encima afectaría a la cafetería. —Soltó mis hombros, resoplando. Había perdido la cuenta de las veces que le había soltado aquella excusa. Porque solo era eso, una excusa. La verdad era que, simplemente, tenía miedo. Y Marcie lo sabía. Se enfundó en su vestido de lentejuelas y se subió en sus tacones negros para después dirigirse a su desordenado tocador. Aún había ropa sucia entre todos sus potingues de maquillaje, pero el montón no era lo suficientemente alto como para tapar el espejo. La habitación de Marcie solo había estado ordenada el día de antes de su llegada. 

			—Daphne, soy consciente de que la cafetería es tu prioridad número uno, pero hay más cosas, ¿sabes? —Me apoyé en la pared que había al lado del tocador, apartando con el pie unas botas que estaban rajadas por la suela—. Te has… bueno, os habéis esforzado muchísimo en darla a conocer y en sacarla adelante, pero tienes que disfrutar de la vida. Salir, conocer gente, echar un polvo de vez en cuando. 

			— No quiero echar un polvo con un desconocido. 

			— Ya, quieres echarlo con Owen. —Me reí aunque no fuera una broma—. Pero mientras no le digas lo que sientes, eso no pasará, así que te mereces distraerte y pasártelo bien. 

			—Me lo paso bien, estoy a gusto con mi vida. —Refunfuñó algo que no pude entender mientras terminaba de maquillarse—. ¿Por qué es tan difícil de entender? 

			—Porque nadie es feliz yendo a trabajar y volviendo a casa todos los días de su vida sin hacer nada más, Daphne. Y menos aún, reprimiendo lo que siente. —Desvié la mirada. Era experta en decir cosas que no quería escuchar. Supe que se había arrepentido de cómo había soltado aquello en el momento que me cogió de las manos—. Lo siento, cielo, quiero que seas feliz de verdad y no te autoengañes. —Me atreví a mirarla a los ojos—. Vales muchísimo, y te mereces que todo te vaya tal y como deseas. 

			—Gracias, Marcie… —susurré—. En el fondo, sé que tienes razón. Yo… Tendría que decirle a Owen lo que siento. 

			—Siempre tengo razón —añadió mientras yo seguía en mi mundo. 

			—Pero, ¿cuándo? ¿Cómo? ¿Dónde? —Antes de que pudiera perderme en mis pensamientos, Marcie me agarró de la barbilla para que pudiera volver a la realidad y establecer contacto visual. 

			—Mañana tenéis vuestra fiesta por el aniversario de la cafetería. Díselo cuando lo estéis celebrando. —Subió la mano hasta mi mejilla, pellizcándola—.  No lo dudes, solo escúpelo.

			Me quedé sola al cabo de un rato. Marcie siempre se daba largas fiestas antes de que empezara la época de exámenes de la universidad. Me había intentado convencer para que la acompañara alguna vez y, todas y cada una de ellas, le había prometido que iría a la siguiente. Llevaba viviendo con ella tres años y, aunque no la había mencionado en mi discurso (como ella se había encargado de señalar) mi vida había dado un giro radical desde que se había mudado a mi apartamento. 

			

			Fue otro de mis malos episodios. Teníamos que buscar personal para la cafetería y debía lidiar con que Owen me había soltado la gran noticia de que ya teníamos el suficiente dinero como para independizarnos y vivir separados. Había sido una completa idiota. Él había insinuado buscar un lugar más grande en el que vivir y no un asqueroso piso de diez metros cuadrados, pero yo había decidido interpretar que quería librarse de mí, así que había soltado la estupidez de «sí, ya no tendremos por qué compartir casa como unos críos» y luego me había echado a reír. Sí, esa era una de mis mayores virtudes, interpretar lo que la gente decía de una forma absurda y en la que pudiera perjudicarme lo máximo posible.

			Al final, había terminado por encontrar un apartamento, pero los gastos eran más de los que creía. Cuando fui a decirle a Owen que se viniera a vivir conmigo, me confesó que ya había encontrado una casa que le gustaba, así que no llegué a decirle nada. 

			Me encargué de hacer las entrevistas de trabajo con apatía y desgana porque estaba demasiado ocupada echándome la bronca a mí misma y hundiéndome en la más absoluta miseria. 

			Marcie, una de las candidatas que apareció aquella tarde, consiguió que habláramos un minuto sobre las condiciones laborales y la cafetería, y una hora y media de nuestra vida privada. Y así, sin darnos cuenta, aquella noche se había instalado en mi apartamento. Una de las decisiones más impulsivas de mi vida que me habían ayudado a mejorarla. 

			Owen era mi mejor amigo, pero Marcie se había convertido en mi confidente. Sabía que podía contar con ella para cualquier cosa, tanto de índole personal como profesional. Por muchas fiestas a las que acudiera, nunca había faltado a su puesto de trabajo, ni me había dado motivos para desconfiar de ella. Aunque a simple vista no lo pareciera, estaba muy enfocada en sus estudios, los cuales había empezado tarde por problemas familiares. Con la cafetería, se costeaba los estudios, aunque solo fuera una parte, y yo me encargaba de pagar una parte proporcional más alta de todos los gastos de la casa. Pasó casi un año hasta que logré que aceptara esa propuesta. Ella tenía la convicción que a mí me faltaba, aunque según Marcie, la sacaba a la luz si se trataba de la cafetería, no para lo demás. 

			Quizás tenía razón. 

			Me dejé caer en el sofá, clavándome el mando de la televisión en el trasero. La verdad era que cuando no estaba trabajando, me aburría. Al principio, cuando Owen y yo nos mudamos, recorríamos la ciudad al cerrar la cafetería, pero fuimos perdiendo aquella costumbre. Acabábamos demasiado cansados o pensábamos que era una buena idea mantenerla abierta durante más tiempo. Aunque realmente, esa idea se me ocurrió a mí la noche que Owen ligó con una rubia que podría haber sido la portada de una revista.  Pensé que era buena idea que cada uno tuviera su espacio. No podíamos dedicarnos en cuerpo y alma a la cafetería, había más experiencias que vivir ahora que nos habíamos ido de casa. Sin embargo, aquella idea la apliqué solo para él. A mí no me apetecía salir de fiesta por mi cuenta, sino encargarme de mi negocio. Owen salía los fines de semana mientras yo me encargaba de la cafetería y los fines de semana que a mí me tocaba salir y divertirme, me dedicaba a buscar en internet ideas para triunfar. Y, aun así, me lo pasaba bien, me entretenía indagar en propuestas que me ayudaran a cumplir mi sueño. Además, prefería gastarme el dinero en ir mejorando pequeñas cosas del local que en irme de fiesta. Sin embargo, cuando Marcie había llegado a mi vida, todo cambió. 

			

			La cafetería iba bien, podía permitirme salir de vez en cuando. Owen se había unido a nosotras más de una vez, pero también nos dábamos el capricho de salir solas las dos y de ahí había surgido la tradición de cenar una hamburguesa las dos solas cada dos semanas. Era una estupidez, teniendo en cuenta que vivíamos juntas, pero era maravilloso el simple hecho de no tener que fregar los platos después. Estaba bien sentirse mimada de vez en cuando. 

			Me aburrí de hacer zapping en la tele. Seguía con la mosca detrás de la oreja después de lo que Marcie me había dicho antes de irme. Me daba rabia reconocer que tenía razón. No perdía nada por decirle a Owen lo que sentía. Sería como quitarse una tirita, una que llevaba puesta desde hacía demasiados años. Lo peor que podía pasar era que Owen me dijera que no sentía lo mismo; al principio sería incómodo, pero con el tiempo lo superaríamos y todo volvería a ser como siempre. Marcie tenía razón en que el mejor momento sería en la fiesta de aniversario de la cafetería. Los dos estaríamos animados, habría un buen ambiente, y podríamos mantenernos alejados del resto en algún momento para hablar a solas. Únicamente debía preparar cómo decírselo. Alargué el brazo para coger el móvil de la mesa y abrí las notas. Podía empezar diciéndole que valoraba muchísimo nuestra amistad y que… 

			El timbre sonó. Miré la hora. Era imposible que Marcie hubiera vuelto y le había hecho comprobar que llevaba las llaves. Me levanté del sofá y caminé hasta la puerta, asomándome por la mirilla. Owen me saludó desde el otro lado de la puerta. Contuve un gritito nervioso. 

			Owen me había visto en toda clase de situaciones. Me había visto en plena efervescencia adolescente. Me había visto en el baile de graduación. También me había visto enferma, con la nariz seca y roja de tanto sonarme los mocos; al igual que el día que tuvo que acompañarme al hospital por probar un nuevo café que había destrozado mi flora intestinal. Me había visto con el horrible uniforme de la pizzería en la que había trabajado. Incluso una vez me vio en ropa interior, y para colmo, la más rota, vieja y antigua que tenía. 

			A pesar de todo, me vi reflejada en el espejo, maldiciéndome a mí misma. Llevaba una camiseta de promoción de una tienda que además me quedaba grande y unos pantalones de chándal. Aún tenía restos de maquillaje de haber estado trabajando esta tarde, aunque por suerte, tenía el pelo limpio. Me recoloqué mis rizos pelirrojos por encima de los hombros, tomé aire y abrí la puerta.

			—¡Ya pensaba que no me abrías! —Conocía a Owen desde el instituto y aún me costaba no quedarme anonadada mirándolo cuando aparecía. Estaba recién afeitado, ya que su rostro aún olía a la loción que usaba. Se había echado un poco de gomina sobre su pelo rubio, echándolo ligeramente hacia atrás. Sus ojos azules brillaban a pesar de la poca luz que había en el salón y sus dientes resplandecían mientras me dedicaba una sonrisa—. Venga, vámonos. 

			—¿Qué? ¿A dónde? ¿Ha pasado algo en la cafetería? —Se echó a reír, negando con la cabeza. 

			—¿Por qué siempre tienes que ponerte en lo peor? 

			

			—No lo sé, quizás por qué son las… —Miré la hora y mis mejillas se tiñeron de rojo, aún era muy temprano. Owen me observó, alzando las cejas—. ¿Me das un momento para que me vista? 

			—Venga, vamos. —Me agarró la mano, tirando de mí hasta mi habitación y me metió dentro, cerrando la puerta para quedarse fuera.

			—Pero, ¿a qué viene tanta prisa?

			—Tenemos que ir a un sitio. —Me desnudé en un instante y abrí mi armario de par en par. A diferencia del de Marcie, lo tenía ordenado por el tipo de ropa. La que usaba para estar en casa, la del trabajo y la que solía usar para salir por ahí.  

			—¿Para? —Alcé la voz, barajando qué ponerme. 

			—Verás, hay algo que quiero decirte desde hace tiempo, pero para ello, quiero que vayamos a un sitio. —Me quedé paralizada un instante. ¿Y si…? No, no podía ser tanta casualidad. Tenía que ser otra cosa. Agarré el primer vestido que encontré y chasqueé la lengua. Era uno que me había regalado Marcie por mi anterior cumpleaños que aún no había estrenado. Me parecía demasiado sugerente para mí, pero… Qué coño. Era mi momento. Existía la posibilidad de que no volviera sola a casa esta noche. 

			Me miré en el espejo de mi tocador. El vestido negro de tirantes lucía un escote en V más pronunciado de lo que estaba acostumbrada, pero por una milésima de segundo, me sentí tremendamente atractiva. Me quité los restos de maquillaje que aún decoraban mi cara, y me eché un poco de colorete para darle algo de alegría a mi rostro. Me eché rímel en las pestañas y me pasé el lápiz negro para realzar mis ojos verdes. Cogí el primer pintalabios que encontré, y aunque no querría haberlos pintado de ese rojo tan intenso, tampoco me habían quedado tan mal. 

			Me dejé la melena suelta, cayendo por encima de mis hombros hasta más o menos la altura de mi pecho y me agaché para coger unos zapatos rojos que no tenían mucho tacón. 

			Salí de la habitación y me encontré a Owen apoyado en la barra de la cocina. 

			—¿Ya estás? —El sonido de su voz se fue reduciendo a medida que me miraba. Por la forma en que recorrió mi cuerpo con la mirada, llegué a pensar que Marcie no estaba equivocada y que Owen sí que estaba interesado en mí—. Joder, Daphne. 

			—¿Vamos? —No hice caso de su halago. No solía hacerlo. Al principio, porque no creía que me lo estuviera diciendo en serio; y después porque me daba vergüenza. Pero eso Owen ya lo sabía. 

			—Claro, claro, vámonos. —Se apartó de la barra mientras yo guardaba mi móvil y la cartera en mi bolso. Agarré las llaves que había colgadas en la pared y salimos juntos al exterior. 

			Hoy era la noche. Tenía que serlo.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Daphne

			Me quedé sin palabras cuando llegamos al pub que había escogido. El letrero vintage resplandecía con su brillo intermitente, iluminando la calle tal como lo hizo la primera vez que vinimos aquí.

			DREAM. 

			Ni siquiera funcionaban todas las letras y habían perdido vagamente su color, pero aun así seguían llamando la atención. Este fue el primer local en el que Owen y yo celebramos que habíamos encontrado un local enano donde empezar nuestra aventura. Nos tomamos una cerveza helada en la barra y nos dedicamos a esbozar bocetos en servilletas hasta que el pub quiso cerrar. 

			Aquella noche, había reprimido las ganas de besarlo una y otra vez. Estaba tan feliz que lo único que quería era aumentar aún más esa sensación de flotar en una nube. Los dos estábamos tan contentos, tan ilusionados con lo que teníamos por delante… No podía dejar de pensar en lo muchísimo que me alegraba haber emprendido aquel camino junto a él. Y ahora, aquí estábamos otra vez. 

			Empujó la pesada puerta negra, cediéndome el paso y le dediqué una sonrisa de agradecimiento cuando me adentré en el local. No estaba del todo lleno, pero sí que había más gente de lo habitual para ser un jueves. Sentí el brazo de Owen caer sobre mis hombros, y otra vez mi corazón se disparó. Me guio hasta una mesa alta que había casi al fondo del local. Muchas de las mesas estaban separadas por listones de madera antigua que daban cierta privacidad, pero todos esos sitios parecían estar ocupados.

			Me senté en el taburete, ayudada por Owen, pero me dejó sola para ir a la barra y pedir las bebidas. Trajo las dos jarras de cervezas heladas que solíamos tomar y después de dejarlas sobre la mesa, arrastró el taburete para sentarse a mi lado.

			—Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuvimos aquí, ¿eh? —Le di un largo trago a la cerveza, asintiendo con la cabeza. 

			—Y más aún desde la primera. —Se dibujó un bigote con el dedo y pasé la lengua para quitarme la espuma. Otro gesto nuestro que se había vuelto una tradición. 

			—Ha llovido mucho desde entonces —suspiré. 

			—Y tanto… ¿Te acuerdas de cómo discutimos aquí sobre si poner un cartel fosforito para la cafetería? —Owen se echó hacia atrás, riéndose. 

			—No me acordaba. —Volvió a beber cerveza, asintiendo con la cabeza—. La de estupideces que se nos han ocurrido a lo largo de estos años, ¿eh? 

			—Demasiadas estupideces. —Me empecé a reír—. Como la idea de no poner cucharas, sino un trozo de tableta de chocolate. 

			—¿Te acuerdas de cómo se nos quedaban las manos a los dos segundos? —Empezamos a reírnos a la vez—. Parecía…

			—Mierda —dijimos al mismo tiempo, riéndonos a carcajadas—. Owen. —Me aclaré la garganta—. La verdad es que no podría haber hecho esto sin ti. —Procuré respirar tranquila para controlar los latidos de mi corazón—. No sabes lo mucho que agradezco que me siguieras a esta locura. 

			

			—No seas exagerada. —Coloqué mi mano sobre la suya. Owen sabía lo que eso significaba. Iba en serio.

			—Esta aventura podría haber acabado muy mal, y sé que la cafetería aún no es completamente segura y que todo puede echarse a perder, pero sé que si estamos juntos… todo irá bien. —Owen me dedicó una pequeña sonrisa y pasó la otra mano por mi mejilla, pasando un mechón de pelo por detrás de mi oreja. 

			—Te hubiera seguido a cualquier sitio porque creo que puedes conseguir cualquier cosa. —Pellizcó mi moflete—. Sabía que nos iría bien juntos. 

			—Owen, hay algo que quería decirte, pero… —Apartó la mano, irguiéndose en el taburete con una sonrisa. 

			—Eh eh, yo también, no te adelantes. —Cerré la boca sonriendo nerviosa—. Espera aquí un segundo, ¿de acuerdo? —Me limité a asentir con la cabeza. Owen se marchó a toda prisa. Aproveché para relajarme, cogiendo aire una y otra vez. Bebí otro largo trago de cerveza. No me gustaba pensar que el alcohol me ayudaba a sincerarme, pero sí que me ayudaba un poco a desinhibirme. 

			—Puedo hacerlo, puedo hacerlo… —murmuré para mí misma. 

			—Daphne. —Owen había vuelto, pero acompañado de alguien que conocía muy bien. Emma me dedicó una amplia sonrisa. Ella era la que nos había alquilado el local en el que trabajamos ahora. Era una mujer preciosa, educada y agradable que nos había ayudado con nuestra empresa. Era todo lo contrario a mí. Piel morena, pelo liso y castaño con mechas doradas, ojos marrones expresivos, labios carnosos. Tenía tal elegancia vistiendo que parecía una modelo. Aunque claro, tener su cuenta bancaria, ayudaba muchísimo a parecerlo. Sus padres le habían dejado como herencia unos cuantos locales que había decidido alquilar y al mismo tiempo, impartía clases en un instituto privado. 

			Me levanté del taburete para saludarla. Era una pena tener que dejar que se uniera a nosotros, pero era lo mínimo que podíamos hacer por ella. 

			—Cuanto tiempo sin vernos, Emma. —Ella asintió, sentándose al lado de Owen.

			—La verdad es que sí, como suele ser Owen quien se encarga de pagar el alquiler… 

			—Hay que dividirse el trabajo —dijo él con una divertida sonrisa—. Además, gracias a eso, es como empezamos a conocernos mejor. —Casi me atraganto con la cerveza al ver cómo le pasaba su brazo por la cintura. Emma se acercó más a él, sonriéndole de forma cómplice.

			—Eso es verdad —murmuró. Sus rostros se quedaron el uno frente al otro, rozando sus narices.

			—¿Estáis…? —Ambos sonrieron. 

			—No quería decir nada, pero… llevamos saliendo seis meses. —Puse cara de póker y recé porque Owen no la reconociera. Había sentido un jarro de agua fría cayendo por mi cabeza. ¿Owen llevaba seis meses saliendo con Emma a escondidas? Pensaba que nos lo contábamos todo el uno al otro. Volví a fingir una sonrisa. 

			—Vaya, eso… —Solté una suave carcajada de incredulidad—. ¡Es increíble! Me alegro muchísimo por los dos. —Sonreí mientras me levantaba del taburete para darle un abrazo a ambos. Era la única manera de ocultar mi expresión de asombro. ¿Cómo no había podido darme cuenta de que Owen estaba con alguien? Lo conocía desde que tenía catorce años, maldita sea. 

			

			—¿De verdad? —preguntó Emma ilusionada. 

			—¡Claro que sí! ¿Por qué no iba a alegrarme? 

			—¿Ves? Te dije que no habría problema —añadió ella apretando con cariño su brazo—. Owen estaba preocupado. 

			—¿Por? 

			—Por si creías que nuestra relación afectaría a la cafetería, como Emma es la propietaria del establecimiento, bueno… —Se rascó la nuca. Solía hacerlo cuando algo le avergonzaba. Me encogí de hombros. 

			—Si fuese una propietaria insoportable que nos hiciera la vida imposible si me preocuparía, pero Emma es increíble. —Y estaba siendo completamente sincera. Ese era justo el problema. Ambos compartieron una mirada cargada de complicidad que hizo que quisiera marcharme corriendo de allí. Me levanté del taburete, como si fuera un acto reflejo, sacándolos de su ensimismamiento. 

			—¿A dónde vas? 

			—Al baño —dije como si fuera un robot. Algo que me habría gustado ser en aquel momento—. Vuelvo enseguida. 

			—Sí, que tienes que contarme eso tan importante.

			—No me digas que hay más buenas noticias —comentó Emma entrelazando su mano con la de Owen. Intenté no fijarme en cada gesto que los retrataba como pareja, pero no podía. 

			—Es una tontería. 

			—No, no, si has esperado tanto tiempo para decirlo es que es importante. Tú no te andas con tonterías. —Hice una mueca que pretendía ser una sonrisa a Owen. Me di cuenta de que había balbuceado cuando me miró extrañado. 

			—Es que… yo… —Siempre solía salir airosa de cualquier tipo de situación. Me consideraba a mí misma una persona imaginativa y bastante resolutiva pero no se me ocurría qué decir—. Yo también estoy saliendo con alguien. —Owen parpadeó sorprendido, pero más me sorprendí yo al haberme inventado aquella patética explicación—. Pero me daba vergüenza contarlo porque llevamos poco tiempo y… no quería que pensaras que iba a descuidar el negocio. 

			—¿Tú? ¿Desatender la cafetería? —Se río—. Es tu vida, sé que no la dejarías 

			Y por tanto centrarme en ella, tú has acabado con Emma, pensé.

			—¿Cuánto tiempo lleváis? 

			—¿Por qué no le dices que se venga? Así nos conocemos bien los cuatro. —Volví a fingir una sonrisa ante la propuesta de Emma.

			—¡Eso sería genial! —exclamó Owen, ilusionado. 

			— Sí, claro, pero voy a ir primero al baño, y ahora… —Me fui alejando de la mesa—, ahora salgo y lo llamo. 

			Me escabullí al baño y me encerré en uno de los destartalados urinarios. Saqué el móvil del bolso y llamé a la única persona que podía ayudarme a salir de este embrollo.

			—¿Qué pasa? 

			—Marcie, necesito tu ayuda. —No podía hablar muy alto, ya estaba haciendo bastante el ridículo encerrada en aquel maloliente cubículo. 

			—¿Estás bien? 

			

			—¿Te acuerdas de Emma? 

			—Sí, la dueña del local, ¿le ha pasado algo? 

			—Sí, Owen. 

			—¿Qué? 

			—Que Owen y ella están saliendo. Juntos. Son novios desde hace seis meses. 

			—¡¿Qué?! —Después de aquello no le pregunté si ella sabía algo—. ¿Cómo te has enterado? 

			—Owen vino a buscarme y estoy con ellos en el DREAM. —Soltó una serie de improperios de los cuales no entendí ni la mitad—. Y eso no es lo peor. He sido gilipollas y he dicho que lo que quería decirle era que yo también estaba saliendo con alguien y me han dicho que lo llame para que venga. 

			—Vamos, no me jodas… —Otra hilera de insultos salió de su boca—. Daphne, eres muy lista, ¿por qué coño has hecho esa tontería? 

			—¡No lo sé! He entrado en pánico. Marcie, ¿qué hago? —La música de la discoteca en la que estaba no me dejaba escucharla bien. Lo que me faltaba—.  ¿Marcie? 

			—… a alguien… —Eché la cabeza hacia atrás, desesperada. 

			—No te escucho bien.

			—Busca a alguien. —Fruncí el ceño. Tenía que estar de coña. 

			—¿Cómo? ¿Le pregunto a cualquier tío si quiere hacerse pasar por mi novio? —Cada vez escuchaba peor la voz de Marcie.

			—¡Sí! Sal por la puerta de atrás y metete en otro bar, vuelve con alguien y ¡tachán! Asunto resuelto.

			Sí, tenía que estar de coña. 

			—¿Cuánto has bebido? —Marcie empezó a reírse. Miré la hora. No sabía cuánto tiempo llevaba ahí metida. Le colgué. Aguanté las ganas de gritar. Cada vez le veía más sentido al plan de Marcie. Y eso que no llevaba ni media cerveza. Salí del cubículo, empujando la puerta con más rabia de la cuenta. 

			Me observé en el sucio espejo del baño y respiré profundamente. No iba a salir por la puerta de atrás. Me adentré de nuevo en el bar, pasando por la mesa de Owen y Emma. Verlos hacerse arrumacos no era lo mejor del mundo. Estaba preocupada por si había tardado más de la cuenta, pero seguramente ni tan siquiera habían sido realmente conscientes de mi ausencia. 

			—Voy fuera a llamarlo —anuncié, sin llegar a pararme con ellos. Salí del local, con la sensación de que me faltaba el aire. Miré a mi alrededor. En aquella maldita calle solo había tiendas, ni un puñetero bar. 

			Cogí aire y abrí de nuevo la puerta del DREAM, esta vez con sumo cuidado. Owen y Emma no me habían visto entrar. Eché un rápido vistazo a mi alrededor y me asomé a una de las mesas que estaba resguardada por los listones de madera.

			—Hola. —Un hombre que parecía más o menos de mi edad me miró sorprendido—. Necesito que me hagas un favor.

			—¿Nos conocemos? —Me deslicé hasta el final del sofá desgastado, ocultándome por completo tras los listones de madera. Tenía que estar pareciéndole una loca. 

			—No, todavía no, pero necesito que me hagas un favor. Necesito que te hagas pasar por mi novio. 

			—¿Perdona?  

			

			—Luego te lo explico todo, pero por favor, necesito tu ayuda. —El hombre miró a su alrededor, se río y sin mediar palabra se marchó—. Mierda, mierda, mierda. 

			—Yo lo haré. —Escuché una voz procedente de la mesa de atrás. Me giré, pero me encontré con más listones de madera. 

			—¿En serio? 

			—¿Por qué no? —No tenía idea de cómo era, pero recé porque fuera una persona normal. Sin embargo, ¿qué persona normal aceptaría una propuesta tan estúpida? Aunque claro, ¿qué persona normal propondría algo así a un desconocido? Quizás yo ganaba en ser la rara en esta ocasión—. Pero necesito algo a cambio. —Ahí venía lo que me iba a obligar a levantarme y darle un bofetón—. Que tú también finjas ser mi novia. 

			— ¿Cuándo? —¿En serio eso era lo único que se me ocurría preguntarle? 

			—Ya te lo diría más adelante. —Miré el reloj del móvil. Estaba tardando demasiado. Por muy embelesados que estuvieran el uno con el otro, en algún momento Owen saldría a buscarme.

			—¿Hay trato? —Joder, sí que estaba desesperada. 

			—Hay trato. —Me asomé con cuidado para asegurarme de que Owen y Emma no estaban mirando y me fui hacia atrás, chocando con el desconocido.

		

	
		
			Capítulo 3

			Luke

			Podría haber lanzado el móvil contra el respaldo del taxista después de la sexta llamada perdida, pero me contuve. También pensé en abrir la ventanilla y tirar el teléfono después de la octava. Sin embargo, opté por apagarlo después de la décima y no cabrearme. 

			No tenía la culpa de que el vuelo se hubiera retrasado unas horas, ni tampoco de no poder contestar a una llamada en el avión. Solo tenía la culpa de haberme quedado tres días más cuando tenía que haber entregado el trabajo el lunes; y aún así, tampoco era el fin del mundo. Lo importante eran los resultados. Ellos me habían enseñado a ser así y ahora tendrían que lidiar con las consecuencias. 

			Si querían que les demostrara mi valía, tendrían que adaptarse un poco. Si querían reafirmar la excelente decisión que había sido contratarme, tendrían que ceder y dejarme enseñarles lo que soy capaz de hacer. Podían poner el grito en el cielo, quejarse de mi pésima organización y quizás se inventarían alguna que otra falta más, pero les gustaba lo que hacía. Tenía talento. No era un ególatra con aires de grandeza, sabía lo que se me daba bien y le sacaba partido.

			

			Durante el recorrido en el taxi, preparé mentalmente mi discurso. Uno revelador e inspirador que los dejara boquiabiertos y sin ganas de echarme la bronca por entregar tarde el dossier, pero odiaba pensar acerca de qué decir. Me gustaba improvisar y creía firmemente que todo me salía mejor cuando no planeaba nada. Simplemente me dejaba llevar y el destino se encargaba de recompensarme. 

			No obstante, quizás no fuera buena idea decirle al taxista que me dejara a una manzana de la oficina para tomarme un café antes de entrar. No era un fan acérrimo de la cafetería que había cerca de la oficina, pero tampoco quería retrasarme aún más. Decidí pedir un simple café con leche para llevar, bien cargado de azúcar esta vez, y fui directo a la oficina. Aun así, cuando entré en el vestíbulo del edificio, aparenté toda la tranquilidad que podía transmitir. El vigilante de seguridad me saludó levantando la mano y yo le dediqué una sonrisa mientras llamaba al ascensor. Marqué el número dieciséis y me alegré de subir solo. 

			Me miré en el espejo. Los efectos del jet lag aún estaban presentes. Lucía unas leves ojeras, una barba de tres días y para qué engañarnos, ni tan siquiera me había peinado. Supuestamente había dormido unas cuantas horas en el avión, pero eso no podía catalogarse como un sueño reparador. Era cerrar los ojos y disfrutar de las maravillosas turbulencias que te mecían para relajarte. 

			La gente que trabajaba en L&T tendía a ir en traje. Muchas veces me daba la impresión de que más que trabajar en una revista dedicada al periodismo de investigación y fotografía, lo hacía en un banco en el distrito de Wall Street. Mi papel en la empresa suponía ciertas ventajas, como, por ejemplo, elegir mi propio vestuario. Ya me habían dicho que tenía que dar una imagen concreta y yo les explicaba que no iría vestido como un pordiosero pero que tampoco me verían disfrazado como un multimillonario. Ejercer de fotógrafo podía implicar horas de espera para captar el mejor momento y en función del lugar en el que estuvieras, debías elegir una ropa que fuera cómoda. No iba a ir a lugares inhóspitos de la costa de Groenlandia en traje de chaqueta. Mi supuesta rebeldía en cuanto al vestuario había dado de qué hablar entre el resto de empleados, pero desde el día que entré a trabajar en la empresa, decidí hacer caso omiso a los comentarios malintencionados que se lanzaban sobre mí. La gente siempre hablaría, y era mejor que hablaran mal a ser invisible. Les había repetido ese dogma a mis superiores unas cuantas veces a lo largo de los años, pero no les había llegado a convencer. 

			Me gané unas cuantas miradas curiosas cuando irrumpí en mi planta. Como siempre, les regalé una sonrisa y me marché a mi despacho. Cerré la puerta y me senté en la silla giratoria, encendiendo el ordenador. Suspiré mientras estiraba mi espalda y empecé a contar hasta tres. Al terminar, Charlotte llamó con los nudillos a la puerta. 

			—Buenos días, señor Watts. Le están esperando. —Había elegido a Charlotte como secretaria hacía menos de un año, y a pesar de ser un poco más joven que yo, me trataba como si fuera un anciano. 

			—Sí, lo sé, gracias Charlotte. —Le di un largo trago al café, arrepintiéndome inmediatamente por lo mucho que quemaba—. Entra un momento y cierra la puerta. —Obedeció al instante. Tecleé la clave de seguridad del ordenador, y aunque esperaba que se sentara en una de las sillas, se quedó estática delante de la puerta—. ¿Cómo están? 

			—Enfadados, señor.

			

			—Bueno, ellos viven permanentemente enfadados. —Retiré la tapa de plástico del café y la eché a la basura—. Pero en una escala de “voy a mandarlo a hacer fotos de solares en construcción a es un capullo, pero tiene talento”, ¿dónde los situarías? —Conseguí sacarle una tímida sonrisilla, y supe que estaba aguantándose la risa. 

			—Quizás más cerca del solar, señor. —Suspiré sacando del maletín la cámara y sincronizándola con el ordenador—. Pero si luego ven el reportaje y creen que es increíble, como suele ser la costumbre, quizás no haya problema. —Recibir un halago de Charlotte no era muy común. Puede que estuviera empezando a hacer que se abriera un poquito y dejara de ser tan formal.

			—Espero que sea así. —Intenté no darles demasiada importancia a sus palabras para que no se sonrojara o se arrepintiera de haberlo dicho. Cuando ya se habían sincronizado todas las fotos, me levanté del asiento, sujetando el vaso de café—. Imprímelas, en la calidad… 

			—Sí, lo sé. —Primero me halagaba y luego se adelantaba. Aquello sí que era inesperado—. ¿Todas ellas? 

			—Bastarán las cuatro últimas. Créeme. —Le guiñé un ojo antes de salir de la oficina, fijándome en cómo se teñían sus mejillas. 

			Contuve el aire antes de abrir la puerta de mis superiores. Ambos compartían oficina, cada uno con sus respectivos escritorios y con unas vistas privilegiadas de la ciudad. La cristalera que quedaba a sus espaldas podría iluminar el piso entero por si sola teniendo en cuenta la gran cantidad de luz que llegaba a través de ella. 

			—Pero a quién tenemos aquí —murmuró ella quitándose las gafas de cerca y dejándolas colgando en la cadena que tenía alrededor del cuello. 

			—¿Cuándo has llegado? —preguntó Robert levantándose de su escritorio para acercarse a mí. Estrechó mi mano, sonriente, y me dio una palmada en el hombro. 

			—¡Bob! No le trates como si estuviera bien que haya llegado ahora. —Robert puso los ojos en blanco mientras que ella también se acercaba—. ¿Tanto te hubiera costado avisar?

			—El vuelo salió con retraso —empecé a explicar hasta que me interrumpió. 

			—¿De una semana? —Oculté la sonrisa pero Samantha me conocía lo suficiente como para saber que estaba aguantando la risa—. No puedes hacer estas cosas, Luke.

			— Merecerá la pena. —Parecía que ambos se habían puesto de acuerdo para resoplar a la vez—. Lo digo en serio. 

			—Luke… —comenzó a decir Robert. 

			—Escuchad. El tiempo en Islandia empezó siendo horrible y las fotos eran de una calidad espantosa, si supuestamente tenía que encargarme de realizar un reportaje fotográfico que capturara la esencia del lugar para fomentar su turismo, tenía que quedarme más tiempo. 

			—Eso no lo dudo, pero… —Un toque en la puerta provocó un silencio. Charlotte pidió permiso para entrar y me entregó las fotos que le había pedido dentro de un sobre. Acto seguido, salió de la oficina. Me acerqué al escritorio de Robert, colocando las fotos sobre la mesa. 

			—Mirad. —Antes de llamarlos, ya estaban detrás de mí, y supe que Samantha había reprimido su asombro. Tan solo había seleccionado cuatro fotos, pero sabía que eran las que necesitaba para captar su atención—. Mi idea era no ocultar el clima que puedes padecer allí, sino reflejar ambas ideas. Esta es Svartifoss, conocida coloquialmente como la cascada negra de Skaftafell, es uno de los motivos por los que más se visita este parque natural en Islandia. —Señalé la foto correspondiente. Estaba cubierta por la niebla, pero a pesar de ello, podía apreciarse ligeramente. Las columnas de basalto que rodeaban la cascada parecían resbaladizas y a pesar de la niebla, brillaban bajo aquellos nubarrones, como si fuera la entrada a un castillo acuático. Sin embargo, en la siguiente fotografía, aquella misma cascada brillaba bajo la luz del sol y gracias a esos mismos rayos, un arcoíris se reflejaba en la base. Las columnas de basalto parecían ahora ser de cristal oscuro—. Quería que se viera que ambos climas pueden crear postales únicas. Que no importa la época en la que viajes, parecerá un lugar de ensueño de todas maneras. —Ese era el juego que tenía de todas las fotografías. Paisajes nubosos, un tanto tristes y abandonados para después iluminarse con un gigantesco sol que aunque no transmitía mucha calidez, lo hacía un lugar completamente diferente. Ambos se dedicaron una rápida mirada que conocía bastante bien.

			

			—Son impresionantes, Luke —terminó por confesar Robert—. Tienes talento, demasiado talento. 

			—Gracias, tuve un buen maestro. —Robert me dedicó una sonrisa. 

			—Son mucho mejores de lo que esperaba, eso sin duda —admitió Samantha. Me giré para mirarlos. Aún seguían observando las fotografías—. Me hubieran gustado más si hubieran llegado cuando te las pedimos, pero son increíbles. 

			—Se publicarán mañana mismo —dijo Robert haciéndose con las fotografías—. Quiero que me mandes todas las que tengas. —Asentí. Samantha carraspeó—. Ah, sí… Pero tenemos que hablar, Luke.

			—Claro, decidme.

			—Tu trabajo es impresionante, eso es innegable. Todos los reportajes que te encargamos son únicos y especiales. Somos muy conscientes de tu talento. —Demasiado halagos seguidos. Peligro—. Pero… 

			—Pero no puedes seguir así —continuó Samantha—. Prácticamente todas las entregas llegan con retraso. 

			—Porque quiero que sean las mejores y eso supone tiempo.

			—Y no es solo eso. Trabajas en L&T, una revista muy importante y que no permite líos de ninguna clase. —Fruncí el ceño.

			—No sé por dónde vas. 

			—¿No? —Se cruzó de brazos, enarcando una ceja—. ¿Y qué me dices del revuelo que causaste hace cinco meses con Irina Skep? —Abrí la boca pero la cerré inmediatamente—. ¿Y con April Lake? 

			—Tampoco lo llamaría revuelo. —Samantha caminó hasta su escritorio y abrió uno de los cajones. Empezó a tirar sobre su mesa ejemplares de revistas del corazón en las que salía en portada con aquella modelo, para luego seguir sacando más basura sensacionalista. Suspiré—. ¿Y qué? ¿Uno no puede tener una cita?

			—Luke. 

			—La gente es muy mal pensada.

			—No queremos ser protagonistas de esta clase de revistas, ¿entiendes? —Cuando fui a contestar, Robert intervino.

			—Lo que tu madre quiere decir es que queremos que te labres un futuro profesional por tu talento, no por estas tonterías. —Suspiré—. Y sabes que esto no es la primera vez que pasa. 

			

			—Sin ir más lejos, Katya Aliyev se presentó gritando en tu oficina mientras estabas en Islandia, porque le habías dado una dirección falsa. —Le di un trago al café, ahora demasiado frío, y me revolvió el estómago. Ya me había olvidado de Katya. Había sido un rollo pasajero de una noche, no pensé que de verdad fuera a plantarse en mi casa para hacerme una visita—. No podemos permitir que esto continúe así. 

			—Lo siento, no me meteré en líos y haré las entregas a tiempo.

			—Eso no me vale. —Cuando mi madre sacaba a relucir su lado autoritario no había quién la parara—. Estoy harta de estas historias y de que creas que puedes hacer lo que te da la gana sin consecuencias por ser nuestro hijo.

			—Mamá, yo… —Se acercó a mí con los brazos en jarra.

			—A partir de ahora, te dedicarás a pequeños reportajes a pie de calle. Nada de viajes, nada de grandes exclusivas. —Abrí los ojos como platos. Miré a mi padre para que me apoyara, pero también se mantuvo firme.

			—¿Qué? ¡Eso es desperdiciar mi talento! 

			—¡Eso es mantenerte a raya! —exclamó sin miramientos—. Y harás lo que yo te diga, porque no solo soy tu madre, también soy tu jefa, ¿te queda claro? —Sabía que iniciar una discusión allí era una pérdida de tiempo, así que a pesar de las ganas de rebatirle, me callé. 

			—¿Algo más? —Cogió una gran cantidad de aire por la nariz y negó con la cabeza. 

			—Mándame las fotos y vete a casa por hoy —añadió mi padre desde su escritorio—. Nos veremos el lunes, tienes que recuperarte del jet lag. 

			— Nos vemos el lunes —respondí tajante, tirando el vaso de café en su papelera y saliendo de allí. 

			Recorrí el piso en grandes zancadas mientras todo el mundo me observaba. Parte de la discusión habían tenido que escuchar, eso era obvio, pero no me importaba. Me encerré en mi despacho y le mandé las fotos tal y como me había indicado. También me encargué de especificar cada localización de cada una de ellas y de algunas observaciones que había anotado mientras estaba en el lugar. Charlotte entró en mi oficina, y aunque estaba seguro de que habría llamado a la puerta, no me enteré de nada. 

			—¿Ha ido muy mal? —preguntó con un hilo de voz. Solo tuve que mirarla a los ojos—. Sí, ha ido muy mal… 

			—¿De verdad se presentó aquí Katya Aliyev? —Sus labios formaron una O y se sonrojó.

			—Se me olvidó decírselo. Montó un buen espectáculo en la oficina… —Oculté mi rostro entre mis manos, suspirando—. ¿De verdad… le dio una dirección falsa? —No me podía creer que me lo estuviera preguntando, ni tampoco que lo hiciera con ese tono de terror—. Eso era lo que chillaba por los pasillos, además de muchos insultos en ruso… 

			—No dejaba de preguntarme dónde vivía y no tenía confianza con ella como para decírselo. 

			—Pero sí para… —Se tapó la boca antes de terminar la frase. Alcé una ceja, sonriendo con amargura.

			—Sí, para tirármela, sí. —Me levanté de la silla, presionando el botón del ordenador para apagarlo y agarré el maletín—. Nos vemos el lunes, Charlotte. —Me sorprendió aún más cuando me cogió por el brazo con suavidad. 

			

			—Todo se arreglará, señor Watts. —Me sonrió tímidamente. Como si de pronto se hubiera arrepentido de haber sido tan cercana conmigo, me soltó el brazo y agachó la cabeza, saliendo antes que yo de la oficina—. Hasta el lunes.

		

	
		
			Capítulo 4

			Luke

			No me enorgullezco de haberme quedado dormido en el sofá nada más haber llegado a casa, pero era lo único que necesitaba. Me había despertado dándome cuenta de que había babeado el cojín y con un dolor de espalda digno de un hombre de sesenta años, y no de los veintiocho que tenía. O al menos con eso bromeaba Tate, el cual era el responsable de que me hubiera despertado antes de lo que realmente pretendía. El cabreo con mis padres seguía presente y si quería desahogarme de verdad lo único que tenía que hacer era tomarme una cerveza con mi mejor amigo. Por lo menos a él se le ocurriría algo lo suficientemente maduro como para hacer que mis padres me devolvieran a mi puesto real en la revista. No podía dedicarme a hacer fotos para artículos pequeños, no ahora que estaba empezando a destacar. Siempre había soñado con viajar y hacer reportajes como el que había hecho en Islandia, y este cambio suponía un paso atrás que no estaba dispuesto a tolerar. Sin embargo, conocía lo suficiente a mis padres como para saber que no era el momento de enfrentarme a ellos. Aún estaban cabreados por haber llegado tan tarde y por todo el asunto con Katya. Por lo tanto, tenía dos opciones, quedarme en mi apartamento lamentándome y estando cada vez más cabreado, o podía salir a tomar algo. 

			Me asomé al ventanal de mi ático y suspiré profundamente. Ya había anochecido, pero la ciudad seguía iluminada. Las noches en Islandia habían sido noches de verdad, con un cielo nocturno plagado de estrellas y una luna plateada que parecía sacada de alguna película de fantasía. Allí, la ciudad estaba demasiado viva, con demasiado movimiento, demasiados letreros parpadeantes y con el humo de todos los coches que circulaban por la vía principal. Aun así, adoraba aquel ático. Solo mis padres y Tate sabían donde vivía. Y así seguiría siendo. 

			Mis padres ya habían intentado que me mudara al mismo barrio residencial donde ellos vivían, todo lleno de casas iguales, con coches de la misma marca aparcados en el garaje exterior. Como si alguien hubiera hecho un copia y pega de aquella parte de la ciudad. A mí, por otro lado, me gustaba vivir donde hubiera ruido, donde hubiera jaleo, donde sabía que la ciudad no dormía. Aunque justo esta noche extrañase Islandia. 

			

			Había elegido un edificio que, según mis padres carecía de glamour, pero había reformado el ático por completo, obviando el estilo antiguo del edificio y convirtiéndolo en un loft que parecía sacado de una revista de decoración. Eso era básicamente lo que había hecho. Me limité a señalar unas habitaciones de la revista y dejé que los obreros se pusieran manos a la obra. 

			El ático consistía principalmente en un salón que podía dividirse en dos partes. Una en la que una gigantesca alfombra de color granate cubría la tarima de madera y un chaise longue de color negro miraba a una televisión, de unas pulgadas que no recordaba, anclada a la pared. Una hilera de estanterías llenas de libros llegaba hasta la segunda zona en la que había una mesa de comedor que no había llegado a estrenar, pero que se encargaba de dividir la estancia; y al fondo, el ventanal en el que estaba asomado, justo donde estaba mi escritorio. Ahí era donde pasaba la mayor parte del tiempo. A mi izquierda, quedaba una cocina pequeña, separada del salón por una isla de mármol oscuro, tal y como eran el resto de los muebles; y a la derecha, mi dormitorio con el baño. 

			Mi habitación era bastante simple. Una cama amplia de matrimonio, un armario empotrado y otro ventanal que podía cubrir cuando quisiera por unas persianas eléctricas. El baño tampoco era especialmente grande. Tenía lo justo y necesario. Un inodoro, una placa de ducha y un lavabo con un mueble empotrado para guardar las toallas junto a un espejo justo encima.

			Me encerré en este último, dándome una larga y merecida ducha que terminara de espabilarme. Apoyé la frente en la mampara, dejando que el agua caliente cayera despacio sobre mi cabeza y cerré los ojos. Aún podía ver el cabreo en los ojos de mi madre cuando había empezado a lanzar revistas sobre la mesa. ¿Qué importaba que hubiera sido relacionado con varias modelos? Era joven, soltero y tenía tiempo suficiente como para llevar a cabo mi trabajo y salir por ahí. No había llegado a comprometerme con nadie, me limitaba a disfrutar de la vida día a día. No todos tenían una maravillosa y estúpida historia de amor como la que ellos habían compartido. Sé que eso era lo que querían para mí, pero no iban a poder cambiarme y mucho menos empleando un chantaje como aquel. Mi sueño era abandonar la empresa en algún momento, crear mi propia galería de fotografía y además, viajar para hacer fotos de toda clase de lugares. No quería trabajar para siempre en L&T, así que podían ahorrarse esas amenazas. 

			Cuando sentí que la ira estaba tomando el control, corté el agua y salí de la ducha. Me sequé con la toalla y observé mi imagen en el reflejo del espejo. Pensé en afeitarme, pero tampoco me disgustaba tanto aquella barba que me había dejado en Islandia. Me la recorté lo justo y me peiné echándome un poco de gomina en el pelo aunque dejándolo a su aire. Salí del baño, abrí el armario y cogí los primeros vaqueros que encontré. Agarré una camiseta de color vino que tenía colgada y salí del dormitorio en busca de mi móvil. Le contesté a Tate que estaría allí en cinco minutos y me puse las deportivas negras. Apagué la luz, me guardé el móvil y la cartera en el bolsillo trasero de los vaqueros y cerré con llave. Si Tate no lograba darme ningún buen consejo, tendría serios problemas. 

			Por suerte, estaba esperándome sentado con una cerveza negra sobre la mesa. Se levantó en cuanto me vio entrar al DREAM y nos abrazamos, dándonos unas sonoras palmadas en la espalda. Volvimos a sentarnos en nuestra mesa de siempre, ocultos tras los listones de madera antigua que tanto me gustaban.

			

			—Sí que has tardado en volver, ¿eh? —Le di un largo trago a la cerveza, relamiéndome los labios—. Pensaba que ya te quedarías en Islandia.

			—No, por favor, tú también no —rogué. Tate se echó a reír—. Solo han sido… ¿Qué? ¿Tres semanas? ¿Acaso Ottawa se detiene en cuanto me voy? 

			—Más o menos, tío, más o menos. —Esta vez nos reímos juntos—. ¿Cómo ha sido?

			—Increíble. —Me estiré en el desgastado sofá de piel ajada—. Ya verás las fotos mañana, pero ha sido como estar en el paraíso. Nunca creí que pudiera gustarme tanto. 

			—¿Y el próximo destino cuál es? ¿Nueva Zelanda? ¿Algún país de Europa? Oye, dicen que los campos de tulipanes de Holanda son espectaculares y…

			—Por ahora el destino más próximo será alguna estúpida reunión en el centro de jubilados. —Tate alzó ambas cejas y esta vez le di un trago aún más largo a la cerveza, dejándola prácticamente acabada. 

			—¿Qué ha pasado? —Suspiré—. ¿Ha sido por lo de Irina? Lo vi en una revista. —Agaché la cabeza—. ¿O por lo de April? ¿O por lo de Katya?

			—¿Cómo sabes lo de…? —Bebió rápidamente de la cerveza y abrí los ojos de par en par—. No me jodas, ¿mi madre te llamó? —Lo negó con la cabeza.

			—Más bien me llamó tu padre, por si te habías metido en algún lío con ella y por eso no volvías de Islandia. —Tuve que reírme. 

			—Joder… —Tate se encogió de hombros.

			—Menos mal que no fue tu madre la que me llamó, le hubiera acabado dando la razón, aunque hubiera sido mentira. Creo que con la edad ha ido ganando en carácter.

			—Si con carácter quieres decir mala leche, sí, ha ido ganando. —Tate sonrió. Él conocía a mis padres desde que era un crío. Ambos pasábamos mucho tiempo en casa el uno del otro, sino fuera por su ascendencia filipina, hubiéramos parecido hermanos—. La cuestión es que entre lo de Irina, April, Katya… 

			—Menos mal que solo saben esos nombres —murmuró interrumpiéndome. Lo fulminé con la mirada, pero no quitó la sonrisa burlona de la cara.

			—… y el retraso de algunas entregas, digamos, que no están muy contentos conmigo. 

			—O sea, que básicamente te han dicho que eres un inmaduro y te han mandado a hacer reportajes de mierda. —Me terminé lo que quedaba de cerveza y asentí. 

			—Es una buena manera de resumirlo. —Me levanté cogiendo la jarra vacía—. ¿Quieres otra?

			—Aún me queda la mitad, algunos no bebemos como si estuviéramos en el puto desierto. —Solté una carcajada y me acerqué a la barra. Mientras esperaba a que me sirvieran otra, miré hacia la puerta que acababa de abrirse. Un hombre le estaba cediendo el paso a una chica pelirroja que llevaba un escote de vértigo. Recorrí su cuerpo con la mirada y tragué saliva. Sus rizos anaranjados caían hasta su pecho y sus labios rojos contrastaban frente a su pálida tez. Si Tate no hubiera estado conmigo, me habría lanzado a hablarle pero regresé a la mesa con él. 

			Tate también se había fijado en ella, aunque por supuesto, ella no fue consciente de ninguno de los dos, parecía tener ojos solo para el tío que la acompañaba. 

			—¿En serio, tío? ¿Te degradan por líos de faldas y te quedas mirando a la primera que entra? —Me eché a reír, alzando los brazos.

			—Tú también la mirabas.

			

			—Yo puedo hacerlo, no me van a mandar al parque a hacer fotos de palomas —bromeó, pero consiguió que emitiera un sonido de queja. 

			—¿Qué puedo hacer? —Dejé caer mi frente contra la mesa, arrepintiéndome al instante por lo pegajosa que estaba—. Se supone que tú eres el maduro, ayúdame. 

			—Se tú el maduro por una vez. —Levanté la cabeza para mirarlo—. Tómate el plazo de las entregas en serio y no vayas detrás de cada tía que te mire. 

			—¿Y de las que no me miren? —Tate me desafió con la mirada y suspiré—. Está bien, está bien, era broma, joder… Aunque me convirtiera en alguien maduro de buenas a primeras, mis padres tardarían en cambiar de opinión.

			—Pues sufres el hecho de que te manden a hacer reportajes de mierda y te jodes. Así es como se madura, es parte del cambio. Si ven que hay un compromiso… 

			—Tate, no lo entiendes. Mi trabajo es lo de menos, lo que mi madre no soporta son mis rollos de una noche porque no quieren que salpiquen a la revista. —Le di un sorbo a la cerveza. Me fijé en cómo la chica pelirroja que había visto antes se marchaba y también de cómo Tate me regañaba en silencio. Suspiré. 

			—¿Cómo le explico que he sentado la cabeza? —Se encogió de hombros.

			—Siéntala de verdad. —Me eché a reír. 

			—Claro que sí, ¿y qué más, Tate? — La famosa chica pelirroja entró de nuevo al local, y esta vez los dos la miramos, pero no porque nos pareciera guapa, sino por cómo se movía. Se ocultaba del chico con el que había llegado, o al menos esa era la impresión que causaba. Cuando Tate estaba dispuesto a seguir con esa sarta de tonterías, le indiqué que se mantuviera callado un instante para enterarme de qué estaban hablando la chica y el tío que había sentado delante de nosotros. 

			—Necesito que te hagas pasar por mi novio. —Tate y yo nos miramos, perplejos, aguantando la risa. 

			—¿Perdona? —El hombre habló con voz pastosa. Menudo ojo había tenido la susodicha. 

			—Luego te lo explico todo, pero por favor, necesito tu ayuda. —Vimos cómo el hombre atravesaba el pasillo, riéndose con suavidad. La idea pasó por mi cabeza en cuestión de segundos, tan rápido que realmente no llegué a pensar con claridad. 

			—Yo lo haré. —Tate me observó como si hubiera perdido la cabeza.  

			—¿En serio? 

			—¿Por qué no? —Era justo lo que necesitaba. Si mis padres querían que sentara la cabeza, lo mejor sería presentarles a mi novia. Le diría que íbamos en serio y recuperaría mis reportajes—. Pero necesito algo a cambio. —Tate negó una y otra vez con la cabeza—. Que tú también finjas ser mi novia. 

			—Es una idea terrible —susurró. 

			—¿Cuándo? —preguntó.

			—Ya te lo diría más adelante… ¿Hay trato?

			—Hay trato. —Me levanté del asiento, despidiéndome de Tate con la mano y me marché hacia la mesa de delante. La chica chocó de pronto contra mi pecho, pero ni tan siquiera me hizo retroceder.

		

	
		
			

			Capítulo 5

			Daphne 

			Aquel hombre era lo último que me esperaba. Había actuado rápido cuando me había chocado contra él y había posado las manos en su pecho para apoyarme. Por un momento, me quedé sin aliento al contemplar aquellos ojos de color caramelo. Me estudió con curiosidad, cosa que no me extrañaba después de aquella proposición. 

			No podía llegar a comprender qué razón tendría aquella clase de hombre como para necesitar que alguien se hiciera pasar por su novia cuando, si chasqueaba los dedos, tendría a sus pies mil candidatas. 

			—¿Daphne? —Escuché la voz de Owen llamándome desde la mesa en la que se encontraban y cerré los ojos. No había tiempo que perder. 

			—¿Cómo te llamas? —susurré. El hombre agachó la cabeza para responderme cerca de la oreja. 

			—Luke, y tú Daphne, ¿no? —Asentí—. Pues vamos allá. —Pasó su mano por mi cintura, caminando a mi lado. Aquello había sido una idea horrible. No iba a salir bien. 

			—Solo sígueme el rollo —murmuré—. Saldrá bien —mentí.

			—Claro que sí.

			—Me lo decía a mí misma —susurré antes de llegar a la mesa con Owen y Emma—. Chicos, este es Luke. —Owen se bajó del taburete para presentarse y estrecharle la mano.

			—Encantado —dijo mientras soltaba mi cintura, dándole la mano a Owen—. He oído hablar mucho de ti. —Intenté ocultar mi gesto de sorpresa ante aquel comentario. 

			—Ojalá pudiera decir lo mismo. 

			—Bueno, ya sabes cómo es Daphne, ¿no? —Me reí levemente. En serio, ¿de dónde había salido este tío? 

			—Ella es Emma, la novia de Owen y… la dueña de la cafetería. —Tendría que haberle dado algo más de información, pero todo había ocurrido demasiado rápido. Aun así, parecía que sus dotes de improvisación eran bastante buenos.

			—Encantado. —También se dieron la mano educadamente, aunque fui consciente del discreto repaso que ella le hizo a él. 

			—Me suenas de algo —dijo Emma mientras volvíamos a sentarnos cada uno en un taburete—. ¿Dónde trabajas? 

			—Soy fotógrafo en L&T. —Lo miré de reojo, de nuevo ocultando mi asombro—.  Quizás hayas visto algún reportaje en… 

			—¡En Heartbeat! —exclamó ella aplaudiéndose a sí misma. Si no me equivocaba, esa era una revista de prensa rosa—. Había rumores de una relación entre tú y una modelo que… — Se quedó callada cuando me vio—. Veo que eran solo rumores.

			—Ese tipo de prensa se inventa toda clase de historias para vender más números —puntualizó él. Aproveché aquella información a nuestro favor. 

			—Por eso no he querido hablar sobre nuestra relación públicamente. —Esta vez fue Luke quien me miró con sorpresa. Giré la cabeza para dedicarle una sonrisa y cogí su mano. 

			

			—Sí, era mejor así. —Él se encargó de entrelazar mis dedos con los suyos. 

			—Lo habéis tenido tan escondido como nosotros —comentó Owen terminándose lo que le quedaba de cerveza.

			—Pero está claro que es el momento de celebrarlo —añadió Emma levantándose del taburete con cuidado de no tropezarse con sus tacones. Owen la sujetó como un auténtico caballero—. Tenemos que pedir algo para celebrarlo. —Ambos se marcharon juntos a la barra y sentí que me quitaba un peso de encima. Respiré profundamente. 

			—¿Cómo lo ves? —Me sobresalté. Por un instante hasta había olvidado que Luke estaba allí—. ¿Algo más que deba saber antes de que vuelvan? 

			—Emma es la dueña del local donde tengo mi cafetería, bueno, nuestra. De Owen y mía. —Hablé rápido, intentando que no se me trabara la lengua—.  Y acabo de enterarme de que llevan meses saliendo. —Él se limitaba a asentir con la cabeza, despacio. 

			—Y tú, en un ataque de celos, te has inventado que también tenías pareja. Genial. —Sentí como me hervía la sangre y aunque quise negarlo, me quedé callada. Vi como Owen y Emma pedían en la barra. Hasta para pedir algo se miraban con cariño y no dejaban de reírse—. ¿Quieres ponerlo celoso? 

			—¿Qué? —Se encogió de hombros, estirándose en el taburete hasta pasar su brazo por encima de mis hombros—. ¿Qué haces? 

			—Ser tu novio, ¿recuerdas? No podemos quedarnos como dos desconocidos uno al lado del otro. —Me señaló con las cejas a la famosa pareja—. ¿Ves? Así se comportan las parejas, son cercanas.

			—Lo sé… pero es que no nos conocemos y… 

			—Ahí vienen. —Pasó la mano por mi mejilla, acariciándola con suavidad hasta pasar uno de mis rizos por detrás de mi oreja—. Actúa —susurró. Agaché la cabeza para asentir, aunque más bien quería ocultar la rojez de mis mejillas. Había algo en la forma en la que Luke me miraba que me ponía sumamente nerviosa. 

			—Unos buenos chupitos de whisky para celebrarlo —dijo Owen mientras dejaba los pequeños vasos sobre la mesa—. Nada fuerte para estar bien mañana. Es el gran día. ¿Vendrás, Luke? 

			—No hace falta que vengas. —Sonreí y me encogí de hombros—. No tiene mucha importancia. —Owen abrió los ojos, observándome con incredulidad. 

			—¿Cómo no va a ser importante? ¿Cuántas veces has cambiado el discurso y nos lo has recitado a Marcie y a mí? —Joder. Odiaba que me conociera tan bien.

			—Daphne, ya lo hemos hablado —dijo Luke apretándome contra él al tener aún su brazo sobre mis hombros—. Iré, te guste o no. —Ni tan siquiera sabía a dónde tenía que ir—. ¿Te puedes creer que aún no me ha dicho la hora para que no vaya? —Owen se rio. 

			—Me lo creo. —Venga ya. ¿En serio la persona que mejor me conocía en el mundo se estaba confabulando con alguien a quien acababa de conocer? ¿Qué coño estaba pasando? —. Daaaaaphne —dijo en tono de riña. 

			—Será a las doce… —Luke asintió.

			—Basta de hablar de trabajo. —Emma agarró uno de los vasos—. Celebremos esto. —Todos la imitamos—. Por el amor. —Contempló a Owen con la misma adoración que él la contemplaba a ella y sentí una punzada en el pecho. Me tragué el whisky de un golpe, dejando el vaso vacío en la mesa al mismo tiempo que Luke. Quería marcharme. Me había imaginado una noche completamente diferente. Se suponía que iba a lanzarme, que iba a confesarle lo que sentía y que saldríamos de allí de la mano. Que empezaría nuestra vida juntos, esta vez como pareja. Sin embargo, había terminado con un desconocido sentado a mi lado fingiendo ser mi novio. ¿En qué momento me había vuelto tan estúpida? Cuando la farsa saliera a la luz todo sería mucho peor. 

			

			—¿Estás bien? —musitó Luke cerca de mi oído mientras Owen y Emma se besaban delante de nuestras narices. Negué con la cabeza—. Déjamelo a mí. —Se aclaró la garganta, interrumpiendo aquel beso—. Lo siento mucho, parejita, pero Daphne y yo tenemos que irnos —Se levantó del taburete y me tendió la mano para ayudarme a bajar. La agarré como si fuera un acto reflejo. 

			—¿Tan pronto? —preguntó Emma. 

			—Acabo de venir de un viaje de trabajo y estoy algo cansado, además, he pasado muchos días sin ella y me gustaría estar a solas. Ya sabéis. —Me sonrojé tanto que notaba mis mejillas arder.

			— Nos vemos mañana —me despedí con la mano que me quedaba libre y tiré de él para salir del DREAM. Me di cuenta de que le había lanzado una mirada a un chico que estaba sentado en una de las mesas, pero decidí no preguntar. 

			El aire frío de la noche me ayudó a relajarme. Solté la mano de Luke, inspirando profundamente. Me toqué las mejillas, aún calientes. 

			—¿Cómo estás? 

			—Mejor… gracias. No solo por sacarme de ahí, sino por lo de esta noche. —Se encogió de hombros—. No hace falta que vengas mañana a la cafetería, por cierto. Me inventaré una excusa. 

			—No me importa ir. Además, teníamos un trato, ¿no? —Se me aceleró el corazón. Había olvidado la condición que me había puesto para fingir aquella noche—. Será mejor que nos vayamos conociendo, ¿no te parece? 

			—Sí, supongo que sí… —No tenía ni idea de dónde me había metido. 

			—¿Qué tal si te acompaño a tu casa y hablamos un poco? 

			—Yo… —Dudé durante un par de segundos. No lo conocía absolutamente de nada, ¿de verdad sería buena idea que me acompañara? Pero para cuando quise darme cuenta, ya íbamos caminando juntos—. ¿Lo del viaje de trabajo es verdad? —pregunté para romper el hielo.

			—Sí, he vuelto hoy mismo de Islandia. 

			—¿Hoy? —Asintió—. ¿Y qué has hecho allí? 

			—Fotos para un reportaje turístico. —Durante el rato que habíamos pasado en DREAM había actuado como si de verdad fuera mi novio, acercándose a mí más de lo necesario, pero ahora que habíamos abandonado el lugar, sí que sabía guardar las distancias, comportándose como alguien normal. Menos mal—. Visité varios parques naturales y elaboré distintas rutas de senderismo que puedan ayudar a la gente si quieren viajar a la zona.

			—Parece muy bonito. —Se encogió de hombros.

			—No está mal. —A pesar de estar restándole importancia, me había dado cuenta de cómo le había cambiado el tono de voz al hablar de su trabajo. Era lo mismo que me ocurría cuando hablaba de mi cafetería—. Y tú… vendes café.

			—Una manera un poco simplista de decirlo, pero sí. —Ahora me arrepentía de no haber traído nada de abrigo. Por suerte, ambos caminábamos rápido. Quizás porque teníamos ganas de ir cada uno por su lado y pensar si había sido una buena idea la farsa que habíamos iniciado—. Owen y yo montamos una cafetería pequeña cuando llegamos a Ottawa y hace un año pudimos alquilar una más grande donde desarrollar mejor el negocio. 

			

			—¿Cómo se llama?

			—Tinta y café. —Se rascó la barba con aire pensativo.

			—No sé si he pasado por delante alguna vez. La verdad es que paso poco tiempo por Ottawa y cuando estoy por aquí, estoy ocupado con…

			—Modelos, ¿no? —pregunté recordando el comentario de Emma. Una mueca de desagrado se dibujó en su rostro—. ¿Para qué necesitas una novia falsa? ¿Para poder salir por ahí con ellas a escondidas y de cara al público mostrar una relación formal? —Soltó una carcajada.

			—Ojalá fuera eso. —Me detuve cuando llegamos al conjunto de apartamentos, pero esperé a que me diera algún tipo de explicación—. Esto es por mis padres. —Alcé una ceja—. Mira, yo no soy un personaje público, no soy famoso, no soy nada, pero mis padres fundaron L&T y muchas revistas quieren quitarles público y relevancia; y la manera que tienen para molestarlos soy yo. Sacan a la luz mis trapos sucios y las personas con las que he estado sin importarles que sea verdad o mentira. —Jugué con mi llavero entre las manos mientras lo escuchaba. Por muchas cosas que pudiera inventarse una revista del corazón, sabía que una pizca de verdad habría tras sus publicaciones—. La cuestión es que esta última noticia ha sido la gota que ha colmado el vaso y mis padres no están nada contentos conmigo, y me han… degradado. 

			—¿Degradado? —Suspiró.

			—Se van a encargar de darme los reportajes más sosos y aburridos de Ottawa sin permitirme viajar ni respaldar exclusivas. —Se cruzó de brazos con gesto cabreado—. He… tenido ciertas meteduras de pata y ahora pago las consecuencias.

			—¿Y dónde entro yo? —Su rostro se iluminó.

			—Tú eres mi única esperanza, Daphne. Si les enseño a mis padres que estoy manteniendo una relación madura y real, quizás confíen en mí y vuelvan a encargarme hacer más reportajes importantes en el extranjero, ¿entiendes? —Sus palabras escondían más ilusión de la que me imaginaba. ¿Cómo decirle que su plan no tenía ni pies ni cabeza? Pero, ¿acaso lo tenía el mío?

		

	
		
			Capítulo 6

			Luke

			

			Tate me esperó en la calle que hace esquina con el DREAM. Pensaba que después de haberme visto marchar con Daphne, se habría ido a casa, pero en esta ocasión sabía que se moría de curiosidad por saber qué coño había pasado. 

			Y ojalá pudiera explicárselo. 

			Desde que Daphne había subido las escaleras para llegar a su apartamento y me había quedado solo, no dejaba de preguntarme qué diablos había hecho. ¿Parecerle más maduro a mis padres por presentarles a una novia falsa? ¿En qué mundo eso tenía algún tipo de sentido? Había actuado tal y como mi madre me había definido en tantas ocasiones, un descerebrado. Sin embargo, ya no había vuelta atrás. Le había dicho a Daphne que iría a su fiesta en la cafetería y aunque me había dicho que no hacía falta, y que ya se inventaría alguna excusa para justificar mi ausencia, no quería faltar. Si me había prestado a esa farsa sin sentido, al menos lo haría hasta el final, aunque no estaba seguro de cuánto tiempo sería eso. Lo suficiente como para no sentirme un imbécil, quizás. 

			—¿Qué coño ha sido eso? —Abrí la boca para explicarme, pero no se me vino ningún tipo de ocurrencia al respecto, así que me limité a encogerme de hombros—. ¿Novios falsos? ¿De verdad? 

			—Oye, la chica necesitaba ayuda, yo también. No entiendo qué problema hay.

			—¡Que se ve la mentira a lo lejos! —Suspiré. En el fondo, sabía que Tate tenía razón. Había sido una locura, pero tal y como solía decirme a mí mismo, si empiezas con una locura, te escudas en ella. Te la crees. La vives. Qué diablos, la disfrutas. 

			—No tiene por qué salir mal. —Mi mejor amigo frunció el ceño mientras caminábamos—. Además, es lo que tú me habías dicho, ¿no? Que sentara la cabeza.

			—Con una persona real.

			—Daphne es real. —Lo miré de reojo—. No le quitabas los ojos de encima desde que entró en el DREAM. —Se puso rojo en cuestión de segundos, negando con la cabeza.

			—Sabes a lo que me refiero. Cuando te he dicho que te echaras novia, me refería a una con la que mantuvieras una relación real. Auténtica. —Resoplé. 

			—¿Querrías ser tú mi pareja? Porque no se me ocurre nadie más. —Tate no pudo evitar soltar una carcajada. 

			—Me siento halagado, pero no, gracias. Sabes… sabes de quién hablaba. 

			—No, no vayas por ahí. —Me adelanté a su paso, pero no tardó en alcanzarme. 

			—¿Cuánto tiempo has estado sin hablar con Olivia? —Me detuve en el paso de peatones, esperando a que se cambiara de color.

			—El necesario. 

			—¿Sabías que ya no está con Dean? —Respiré profundamente. Tate era mi mejor amigo, pero no tenía ni idea de cuándo debía cerrar la boca—. Quizás podrías volver a hablar con ella y… 

			—Y nada. No tengo nada que hablar con ella. —Crucé en cuanto el semáforo se puso en verde. 

			—Todos tenemos a una persona que nos marca, de una forma u otra, y no podemos liberarnos de ella, así como así. 

			—Ya te digo yo a ti que sí. —Aunque no supiera cuándo callarse, sí que sabía cuándo me estaba despidiendo. Me largué de allí sin decir ni una palabra más mientras que Tate fue en dirección contraria sin volver a dirigirme la palabra. Para él todo estaba dicho. 

			

			¿Daphne era una mala idea, pero Olivia no? Por el amor de Dios. Estaba casi seguro de que, si les decía a mis padres que había vuelto con Olivia, me llevarían al manicomio de inmediato y me abandonarían allí. Yo mismo me pondría la camisa de fuerza. Tate solo tenía razón en una cosa. Había personas que nos marcaban, pero dijera lo que dijera, se podía seguir adelante sin ellas. Con el tiempo, su recuerdo dejaba de ser doloroso y se convertía en eso que llamaban aprendizaje. En eso que denominan experiencia. A veces negativa, otras veces positiva. Olivia había estado en ambas vertientes. Había estado enamorado de ella desde que era un crío, habíamos sido grandes amigos, pero cuando nuestra amistad evolucionó a algo mayor, todo se torció. Yo sentía que tenía todo lo que siempre había querido, pero ella no. Y tardé en darme cuenta de ello. Demasiado para mi gusto. 

			Separarme de ella me convirtió en un fantasma a tiempo completo. Me había considerado un hombre con grandes sueños, con esperanzas, con ilusión, y había tardado demasiado en recuperar todo aquello, porque sentía que me lo había arrebatado todo. Sin embargo, no me encerré en mi habitación a llorar porque ella hubiera decidido que no era suficiente. Ahí realicé mi primer viaje de trabajo. Acabé haciendo mi primer reportaje fuera de mi zona de confort. Me mudé a Nueva Zelanda durante seis meses y mis padres aceptaron que trabajara desde allí. Con todo el material con el que regresé, mis fotos fueron portada de L&T durante varias semanas. La ruptura me sirvió para darme cuenta de que no me había enfocado en lo verdaderamente importante: mi pasión por la fotografía. Todo lo demás, sobraba. 
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